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IfO CON TODAS ME CONTENTO.

En esto de las mugeres
son varios los jsareceres;
cada-cual defiende el suyo;
yo: que de disputas huyó , ;

que nunca gustosas son ¿
á todos doy la razón , - '

y con todas me contento. '-' o j

Oíd hasta el fin del cuenta* "-¿
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tinos gustan de muchachas
alegres y vivarachas,
y otros salen de su quicio
con una rouger de juicios
unos quieren que su dama

Y tienen razón á fe.

que se salga á cojer flores
por el campo el mes de may»
con ligero y pobre sayo
que de sus abuelas fué»

Unos gustan de que sea
su dama hija de la aldea,
de sencillo pecho y trato,
y que no les dé el mal rato

de artificiosos amores,

a i

Y á fé que tienen razón.

.

Otros de mas alto porte
quieren damas de la cortó
despejadas é instruidas,
que leídas y escribidas
el vulgo suele llamar j
y que sepan conversar
del aire, agua, fuego y tierra„
sobre la paz y la guerra t
y sobre una discusión.



inspección de Fr. Gerundio, siüóéo materias gu-
bernamentales. Oid hasta él fití del cuento. El
gobierno es el que habla. í asistí o:o s;

cional , salvo la conservación de alguno que otra, , oI ::V ¡p !\u25a0':' , o:!:! 1*!:":*::; .".%
fuero que á ella no se oponga. Los. versos pues no

son propiedad gerundiana, son cita en su J mayor
parte: y su autor es. un, poeta con cuyas opinio-
nes no concuerdan las de raí paternidad , que tan
enemiga es de la auarqü¡á~de amores como de la
anarquia<.política. - :! í \u25a0 -j tí.r.s aetl .4o<ii

Quien se conforma perfectamente ;cón ellas es el
gobierno ; no precisamente:eu ¡materias'amorosas,
que estos son secretos de gabinete ;ágéhos de la

"Alto aqui, hermanos, que aunque es Fr. Ge=>
rundió el que esto dice, no es Fr. Gerundio el
que dice esto. Y se guardaría muy. bien de decir-
lo, puesto que su opinión eu materia dé damas
es la estricta observancia de la unidad, constitu-

Goib. En esto de los proyectos,
aunque tengan sus defectos'
cada cual defiende el suyo;
yo qne de disputas huyo ¿
que nunca gustosas son, -. ,

y otros quieren sea señora
de sueño y ostentación, , ;!.
Y todos rienen razón.



El de ley electoral ,

fue un proyectó celestial.
Después de bien meditado - '•--' ' '. 3 :-,.\u25a0 i ;>-:,:\u25a0 -: ¡J : i 1 oíg
preséntele en d senado ,
pero allí la comisión
v ... !«31f-S1 90 Bl">S!;ViüííiO. t-.il
le altero sin compasión ,
ya añadiendo ,ya quitando t . ",'
y le fué desfigurando,

5. Hah endo echado mis cuentas;^-,;
el, proyecto,hice de imprenta* ss «\u25a0

tan acabado y;perfecto,: icí on .-
que no le hallaba defecSoí': ííoí tai
Mas la comisión después -,-, ,K ¡¡;:ii
de la cabeza á los pie»¡Q" .-\u25a0¡h.'üaíí
le dio reveses por largo'? k ,:- ca
lo sentí, mas siu embargo
me adherí á la comisión.•\u25a0:.'\u25a0--:\u25a0 ;:3

'¿r. 3f ¿ye j^e ía¿o razan..

¿Y el de ley de ayuntamientos?
[.Allí de nuestros talentos!

Oid hasta el fin del éuént».

s na v
pero yo me conformé.
r. W tubo razan a /e..
p . t.fiíiín-ssJBq ¡m s» '.a



obtener la mayoría.: \u25a0 :::

eon el proyecto segundo^ -.
pero ¡cosas de este mundo !

Esto fue mientras crei*

T aunque otro me le dejo,
cual quedó yo le adopté.

;r. Y tubo razón áfé.T0¡
j

'>. En esto del culto y clero,
euando el proyecto primero
al Congreso presenté,
íl mejor le reputé;
pero luego que advertí. V

que ia comisión asi

«ual iba no le dejaba
y que le modificaba ,
yo me adherí á su opinión.

'-er-, Y á fé que tubo razón,'.



Ahora va el cuento de Fr* Gerundio*

;r. Y tubo razón ó. fé.

parecióme éste mejor,
y por mió le adopté.

a *Y sí mañana observará
que aquella se pronunciara,
contra el proyecto ducal,
aunque pareciera 'mal _'
mi voto a la-'mayoría
de buen gradó agregaría;
y si otro proyecto hiciera
aunque contra el níio fuera
le diera mi aprobación.
>.r» Y á fé que tiene razan:. ¡

Que en esto' de los proyectos,' 1 '

aunque tengan sus defectos,
cada cual defiende el suyo;
yo qne de derrotas huyo - -
por no dejar ei sillón,
á todos doy ¡la:razón, "\u25a0 oiell
y con todos 'me contento. :.
Oísteis el fio del cuento, .,-• :_,. (lí¡ ,



mas coqueta.

Que si tu fueras mujer,
juro por santa Coleta
que no la pudiera haber

¿no te afrentas
de no fijar tu opinión?

Entra en cuentas;

Ministerio coqueton,
que con todas te contenta*
por conservar el sillón,

ó te echo la escomunion.
entra en euentas,

ministerio coqueton,

s para que este juicio ramplo-crítico-poelr-
¡Fr. Gerundio no se tenga por lijero ó apa-
do, fuerza será recordar rápidamente y como

¿no te afrenta*
de no tener opinión?

Entra en cuentas,

=395=
conservar el sillón,

ministerio coqueton.

la chaveta
perdida debes tener.

Que para tal proceder



Presentó el de imprentas. La comisión le tildó
le anotó, le borró, le adulteió, y le descuartizó»
Y dijo el gobierno: «pues coiriente, me adhiero,
me convengo, me uno, me amoldo, me simpatizo.
Por una friolera coma_esa.no hemos de perderlas
sillas. Conservare poltronis.

Presentó en c-1 Coligiese el de lá ley munici-
pal. Se discutió,'se enmendó, sé altero,''se remen»
dó, se desairó, volvió á* la comisión. La comisión
presentó otro nuevo, y el gobierno dijo: «pues ese
nuevo es él mió: vo hago á viejo y á nuevo: le re*

cibo, le admito, le hospedo, le acojo, le abrazo y
lepropializQ: poi esa nimiedad no nos hemos de de-
savenir. Lonservatió s'ui 'ipsí'us, la conservación do
si^ mismo es un precepto de la íéy 'natíraf.

Presentó el de cuitó y clero. Pasó á la comisión,
.y dividióse esta en cinco dictámenes. Su -mayoría
se inclinó al del gobierno, si bien le. modificó,:le
moldeó, le redondeóle labró, le recorto y le des,.

fraile sobre ascuas algunos antecedentes para los
que en ellos no estubieren, . .

El gobierno presentó al Senado un proyecto de
ley electoral. La comisión del Senado le vio, le
examinó, le corrigió, le quilo, le añadió, Je des-*
coyuutó y le desfiguró. Echó el gobierno su tienta
para sondearla opinión del Senado: calculó qu©

esta se pronunciaba por el proyecto de lá comisión
y no por el suyo, y dijo: «pues esees el mío tarn-»
bien: le reconozco por mió, le adopto, le prohijo.
Por tan pora cosa no hemos de reñir.»



Prescindo ahora , yo Fr. Gerundio, de sí el'
proyecto del Duque de Gor es mas practicable
en estas circunstancias que el del gobierno y el*
de la mayoría de la comisión ; únicamente desea-
ba que cuanto antes se diera «Igo al clero. Pero
dígase ahora si ño tiene razón Fr. Gerundio cuan-
do dice .

-.-(i) Era la base de este el rppartimiento vecinal,
(a) Consiste este en el 4 por loo de todos ¡os frutos

astes declinables : una especie de diezmo rebajado.

Ministerio coqueton,
que con todas te contentas

barbó. Y dijo el gobierno: «pues bien, modificado,
labrado, recortado y tijereteado, yo le defenderé,
le sostendré, le apoyaré,-y le propugnaré (i).»
Pero se puso a' discusión el voto particular del
duque de Gor (2), y aunque formal, sustancial
y diametralmente opuesto «1 del gobierno y al
de la mayoría de la comisión ,'ya por aquel apro-
piado , viendo el gobierno que la mayoría del
Congreso le iba á dar su aprobación, dijo: *¿sí?
Pues me conformo, me avengo, me pegoteó , iñe
encolo , me clavo al del duque de Gor: por una
frivolidad no es cosa de esponerse á dejarla santa
silla.» Y dijo Arrazola á Santillan: siéntate, com-

pañero, á mi derecha , y tengámonos firmes: di-xit'.
dominus domino meo , sede á dextris meis.



Vean vds. en qué fuentes Ta a beber el diputado pc-ff

Murcia el buen gusto de su oratoria. /Qué cosas roas ra-
ras ! /Servir las novenas de modelo para ios parlamentes.

(i) líl piearuelo de Tirabeque, aunque malhumorado,
no había dejado de coger á Hoca Togores ias expresiones
con que principió, el otro dia su discurso. «Si en una
«ocasión cualquiera (diio) un diputado se ha levantado
«con disgusto y rfe mal talante, ese diputado soy yo , y

«esa ocasión es esta. ?.¡ Congreso, desierto, la cuestión re—
«petida, las dificultades grandes, las fuerzas escasas. ==
"El nifío tierno, el tiempo frió, el camino largo , el
haróbre mucha , y las tuerzas pocas. ,J Novenario de los

Dolores.

CRISTIAN Y CRISTINA'.

Silencioso y cogitabundo te noto dias há, Tira-

beque; y un si es no es displicente y amohinado.—«
Asi es la verdad, señor, que estoy de mal talan-
te como el hermano Roca Togores (1).—¿Pues
qué es lo que te aflije? ¿Te molesta acaso toda-

vía el chichón de la toma de Morella?—No se-

ñor, de ese gracias á Dios ya roe siento muy bue--
no, pero eso de no haber tenido carta del primo
v de insultarse como se insultan cada dia los di-

putados unos á otros, aun sin respetar los á\or
minaos y fiestas de guardar, es cosa que no pue-

de menos de afligir á quien tenga unas entrañas;

y una filosofía como la que yo tengo.—En ver-

dad que has citado .dos causas bien ipcoherentes,
Pelegrin. Pero respecto á Venancio no debes te-

ner aprensión alguna , porque si efectivamente va.



©orno tu sospechas en la escolta déla familia real

no habrá tenido mucha comodidad para escribir,

aun cuando de ello haya formado las mas eficaces

intenciones: y en cuanto á eso de los diputados,
si bien por desgracia es cierto en el fonda lo que

djces (1), menester es que para decirlo al público

yaun para tu propio resguardo cuentes con docu-

mentos comprobantes á que poder apelar en un

caso ; porque de otro modo , sobre esponerte tú,

el público creerá que es hablar al aire, ó por pa-

sión y deseo do desacreditar.
Señor, demasiados documentos tengo.-Pero do-

cumentos fehacientes se supone.—Señor , me pa-

rece que no puede haber mejor documento que
¿1 Diario mismo de las Sesiones.—¡ Ay Tirabe-

que, Tirabeque ! También yo habia creido hasta

ahora que el Diario de sesiones era un documen-

to, y hasta documento oficial. vel cuasi, Pero ami-

go, sábete que está ja decidido por 61 votos con-

tra 57, que'ei Diario de sesiones no es documen-

'
ítl Para formar Idea de cómo se tratan nuestros pru-

dentís y moderados representantes unos á otros, no_ hay

mas que leer la se.ion del domingo. ¡Que tal pondría el

Wmano Mon al hermano Mendizabal cuando el presi-

dente tubo que decir al primero por tres o cuatro veces,
«que si de aquella manera se habían de tratar las cues-

tiones, si asi pensaba proseguir , se vena precisado a sus-

pender la sesión, ó á renunciar la presidencia. >=Como
l,\ «usté 'e contestó con mucha inrim-rcncia el diputa-

do" ño- Asturias. Convicium convicii , Inmoderación:
vrocacitas procacitatis el comedimiento. El primero va
!
VZ te.npUm te.npli , y el segundo por sermo sermoms.
Es deeiV, sermones ó discursos comedidos en el templo



de(¿lber pe ¡do el t™™^ documento con motivo
»o de las Psesi 0I1 es Inf?,° Canter° qUe- SC lc?e" el Dia-
cómo el hermano C?"niP."a- que Vle5e «* Congresoanteriora ef, oto n^V ni Hí? «P«gu ado en los "dias
ahora le aprobad y^ffiS% ÍTT ** ? T>°sigue guardando ;L » t , , «ermano Santillaa
G°rund.-o se verá obl" 1 ™°d° '" Fray

Pues diga , vd. mi amo , ¿que es documentó? _-

Mira , si traíamos de saberlo acudiendo al Diccio-
nario de la lengua, como propuso un diputado,
no lo lograremos; porque ya me oíste' el otrodía que quien por el Diccionario de la lengua
castellana tratara de aprender la lengua caste-
llana se llevarla gran chasco, pero documento
según la. admitida-y común inteligencia, y segúnle define Mr. Lepeintre (que yo también tomo delos franceses lo qae de ellos me parece bien) , eStodo escrito que sirve de comprobación de unbecho, de un suceso, de,una relación, de nnábotona, de una memoria #c„, y por consecueñ-'

calos títulos, piezas y objetos relativos á elia.

il
I

to. Asi lo resolvió el Congreso en la sesión desábado ea votación nominal, y asi lo publica
secretario Roca Togores, ese, mismo aípu^^dj
mal talante que tu has citado, diciendo: *El Co -greso declara que el Diario de las Sesiones de Coa-
tes no es documento (!).» — ; SeñorüT—No éstrano
que te admires, Tirabeque, porque también ¡me
he admirado yo: pero es lo cierto que el Con-greso io ha resuelto asi. 7-¡ '--' ">'



asando están revestidos de la competente inte»-*

tieidad , cuando llevan el sello de la verdad , d»

la certeza , ó al menos de la probabilidad; esto

se llama documento. —Asi me parecía á mi , se-

ñor, y asi creo que se ha pensado siempre en tow

da la cristianía.—En toda la cristiandad querrás
decir , hombre ,: que Cristianía es una ciudad de

la Noruega , donde por cierto ha habido ahora,

tina especie de alboroto con motivo de celebrarse
el Aniversario de la Constitución.—Señor, por
«so es bueno qué aqui en Madrid no se haya ce-
lebrado el dia 18 el Aniversario de nuestra Cons-
titución.—Y por eso sin duda , Pelegrin , el go-
bierno ha aguardado: á publicar la sanción de
-S M. al decreto de las cortes qué le declara fies-
ta nacional , precisamente dos dias después de el
de su aniversario (1). Y el prevenir esos alboro-

tos debió ser también lo que tuvieron presente

los veinte y tantos senadores que vetaron contra

el proyecto de que el dia del aniversario de la

Constitución fuese fiesta.—No señor, lo que de-

bieron tener presente fue que la Constitución les
hace á ellos poca fiesta.

(i) El aniversario fue 'el dia 18 , y _e! gobierno pu—
Llicó la samion declarándole fiesta nacional el 20 en el
Senado. Por cierto que S. M. no iria á sancionarle en
Algora ó en Esteras , sino que ya dejaría aijui ta «ancioc

Y diga vd., señor: esa Noriega y esa Cristianía
-que vd. dice, ¿están hacia Aragón?—¿Que igno-



raníe y qué atrasado te muestras en alo-unai pre-
guntas, hombre' Si dijeras bacía Dinamarca.,...„
lacia el reino de Dinamarca, ¿entiendes?^-¿Y hay*
alli también Constitución, mi amo?—¿Pues no ha
debatir, hombre?—¿Y libertad de imprenta tam-
bién?—También.—¿Y que tal le va por allá al
artículo; 2?, señor?—No se' en que artículo de sil
Constitución.la tendrán ellos consignada. Lo qué
puedo decirte es que precisamente hoy hace un
mes,.dia.en que se celebraba el Aniversario del ca-
samiento de su Rey Christian VIII(y va de Ani-
versarios y Cristianías), cuando el rey se presento"
en público acompañado de sus ministros y altos
funcionarios, fué silvádo ¿"insultado por el pueblo
en número de mas de veinte mil personas, las cua-
les al propio tiempo que festejaron á los defenso-
res de la libertad de imprenta, persiguieron en
tumulto á los que se han manifestado sus enemi-
gos, lo cual produjo graves y serios desordenes.-^
Señor, medianejo será ese rey que llaman el señor

-D-. Cristiano; y vele ahí como muchas veces no son
Jns.mas cristianos los que lo tienen por nombre.
Si en vez de ese mal Cristiano, tubieran ellos unaCristina como la nuestra, no: hubiera dado lugar

-á esas bullangmtas,. que tengo para mí que nun-
ca las bullanguitas dan buenos resultados, ni pa-
ra los reyes ni para los mismos que las arman; y
asi lo que deben hacer los'reyes para evitar esas
cosas„,„. T_¡Táte! ¿A consejero de reyes nada me-
aos te me quieres meter tu ahora? Pelegrin! Ja T



mas la humilde mariposilla osó elevar su vuelo "*-
la altura del águila rampante.

Pues mire vd., señor; asi pobre mariposo como

soy, puede que mis consejos fueran mejores quO

los délas águilas rapantes, que á lo menos yo no

rapo nada á nadie, y "vas hace muchas veces una

buena intención.....—Galla, calla, pobre escaraba-

jeo. Lo que puedo decirte es que la causa de

esas conmociones d.e Di.narroar.ca,- ó sea de Copenha-
gue su capital, lo que ocasiona esos sensibles des-

bordamientos del pueblo, es que el hermanoCKris-
tian VIIIhizo á los Daneses cuando su adveni-f

miento al trono grandes ofrecimientos y promesa^

de providencias favorables isu libertad, y des-

pués han visto qué lejos de cumplirlas no trata

sino dé restringirla y coartarla.—Señor, por eso

le decia á vd, que si aquel Cristiano fuera .como

nuestra Cristina, no hubiera puesto á los Dina-

marquéros ó Copenaguos ó como se llameo,

en él caso en que están. Y asi mi amo , como,

dijo el otro , á cada uno lo de Dios y á to-

dos lo suyo—Hasta los refranes has de cam-¡

Liar 5; hombre; ¡válgame Dios por Tirabeque!

Pero hablemos de cosas mas alegres, á ver si,

ácabá de disi pártese ese mal talante R-Oca-Togo-

ríno que tan meditabundo te tiene estos dias; que,

én punto á lo que nuestra discreta Gobernadora,

hade conservar á su pueblo, lo mismo que á lo

qtíe del tronocónservarse debe, para que ni la*

prerogativas de este padezcan menoscabo, ni ¿



Et exultavit la:titia magna.

Contempla , alma piadosa y lega , contempla,Pelegriu el de la coja pata , la impaciente ale-
gría , la alegre impaciencia con que los habitan.»
tes de la siempre he.oica Zaragoza estarían 1*tarde del 18 esperando las excelsas viajeras, qU0yo aseguro que si Roca Togores y tú os hubieV
rais encontrado allí aquel día , hubierais dése*chado ese mal talante que aquejaros parece.—Sí
señor , pero yo apuesto á que „,as contento que-'
dó el teniente retirado de Ariza D. Joaquín Mi-
rla con los veinte durandartes q„e para ayuda dorr manteniendo á sus seis hijos le dejd la ReinaGobernadora; sin contar con el socorrito qu»
también le dio la hermana Duquesa de la Victo-
ria. Que ahora va viendo S. M. por sus mismo*
ojos qne „o la hemos mentido pizca en loque
hemos dicho de los retirada- „«,~. c ios reinado», señor: y vayanhaciendo las Reinas y las Duquesas de estas ca-ridades, que no faltarán Tirabeques que las pá-hhquen.-S. 3 eso vamos, Pelegrin, m;is eíB.

aquel se le defraude de loque en derecho tenar debaconfiemos en k prudencia y talentos de ia Eei n «Cristina, que no-obrará.por cierto como el re*Christian VIII. ' ,'

Ko6 a&zoét 3e ico áieittp^e



Pero esto es poco comparado con' et regocijo
que bullendo dentro de los pechos de los zara-

gozanos y ansiando por brotar y desahogarse es-.
taria desde las siete de aquella tarde , hora en
que les había sido anunciado que llegaría la fa-
milia real. Pienso, Pelrgrin, que si el Miiánés
Andrés Alciato hubiera querido representar ea
Stís Emblemas la ansiedad y desejamiénto de un
-atalaya , no' hubiera podido simbolizarle mejor
que pintando al vijía qne los zaragozanos pu-
sieron en la Torre Nueva para comerse con los
ojos el camino por donde se ansiaba ver asomar
¿ SS. MM. y cuya sen» se aguardaba para prin-
cipiar el campaneo universal. Cada cuarto de
hora que pasaba sin oír la seña déla Torre Nue-
va era un cuarto de siglo para los zaragozanos;
hasta que allá á las ocho avisó el tele'grafo hu-
mano que se avistaban á cosa de tres cuar-

tos dé hora dé la población.—Señor, según es»
SS» MM. entraron de noche en Zaragoza.—De no.

«he, Pelegrin, unos me dicen que á las 8 y 55

Wento quedaría aquel chico imposibilitado y Huér-
fano á quien S; M. socorrió con diez duros ; que
diez dure tes , ó durandartes como tu dices , ea

jnahos de un muchacho que regularmente no po-
dría reconocer si el busto de Isabel II en la*
mohedas 1 se parece á su rostro natural ,porqu«~
übí «no ni otro habria visto nunca , figúrate tú
81 es adquisición, si es posesión capaz de produ-
cir alegría.



del ca^or, y que el que ha hecho estas tardes no
ha sido para poderle resistir jente de buena crian-

—Señor, y también pudieron hacerse cargo los za-
rágoneses que- no era cosa de andar á las horas

modidad; y verás que buenas funciones nos.hacen.»,

comodidades anexas.á un, viaje y máxime en est»
-estación: «ten paciencia, hija mía, que. luego lle-
garemos á Zaragoza, y allí estaremos con mas co.

\u25a0inocente hija en el camino para, consola ría de Jas in

Señor, todo podría ser; y yo apuesto, á. que. no
tubo culpa en latardanza Si M.—De ningún mo-
do, Pelegrin : ademas de que los, reyes no tienen
culpas, mucho menos la podían tener en esta oca-
sión, puesto' que la, Agnsta Gobernadora no solo

.ansiaba llegar á Zaragoza, ?ino que le decía á, sa

.minutos, y otros que á las,8 y 36, cosa que aci-
baró en parte .su regocijo, porque: querian gozar-
le pn vpí.á sus n-mafl.'i< Rpinas á una 1.,.,*.._ -i
-"- -\u25a0... -y-., -í-j—:. —,-.-- r- ---.-71--- ..:"> -\-r--* : iu«f-t-ttii.cía.—

xa como,son ellos, y que algunos.atribuían ya. á
estudiado desaire ministerial.

•ternera al sol; y si fuera en el invierno, aunque
.se les estubiera heiando el vino de Cariñena en
las cubas, les parecería que estaba templado.
Poique yo tengo para mí que en Zaragoza cuau-

_do van los reyes :>¡empre es primavera.—Ahí tie-
¿nes, Peltgriu, una prueba de que no está reñido

za.—Pues mira, á mi me dicen que aquella tarde
estaba bastante fresca, casi fria.—Siñor, para ios
aragoneses el dia que llegara S. M. siempre les
parecería muy fresco, aunque se pudiera asar tina



Dirigiéronse pues SS. MM* entre vivas aclama-
ciones, que alíi son aclamaciones de corazón, has-
ta el palacio del marqués de Ayerve que era el
destinado para su hospedage. Por cierto , Pele-

lo muy monárquico con lo muy constitucional; y

de que cuando hay un deseo sincero, franco y na-
tural de obsequiar á SS. MM., hasta el despotis-
mo ilustrado del Sol se convierte en influjo benig-»
noy liberal de primavera.

Lo peor fue' que como las calles estaban alum«t

bradas á lo ministerial, es decir, con.pocas luces, en
Tazón á que mucha parte de la iluminación prepa-

rada no se pudo efectuar por estar en la for-
mación de la milicialos mas de los que habian de
encenderla, ni SS. MM. tubieron la satisfacción
de ver pintado en los semblantes de los aragone-
ses el entusiasmo que los animaba, ni ellos plidies
ron ver por entonces mas que los bultos, que se-

guian curiosos; hasta á ios ministros les siguieros
el bulto, con que ya ves tú.—Señor, eso; es lo que
menos estraño por aquella tierra.— Y también fué
muy de sentir que no vieran SS. M?¡1. las flores-
con que el gremio de aguadores habia cubicito
toda la carrera.—Señor, siempre hau de tener esa
suerte las flores de la jente pobre, que las han de
pisar los ricos sin siquiera verlas.— Es que no so-

lo echaron flores , sino también muchas y diver-
sas plantas según dice el Diario de aquella ciu-
dad. —Señor, me gusta á mi esa tierra donde has-
ta los aguadores echan plantas, y no como aqui.
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IMPRENTA DE MELLADO,

¿Qué tal , Pelegrin? ¿te se va disipando coa
estas cosas el mal ta!a Uté?^AIgo, si señor.-Pues
aun thnes que saber cosas mas importantes y
mas curiosas.^Pero al llegar aqui se preguntó si
se prorogaba la discusión en razón á ser pasada
la hora, aun con haberse añadido una cuartilla da-
papel mas, y la capilla decidió que no.

gríñ, que supongo estarían ya hechos y corrfeirJ
tes los colchones de damasco que" faltaban para
Jas camas de SS.MM. y A., pues aunque cuandose trató de eso, dicen que. espuso un individuo
de la municipalidad con su natural é irx-énua
franqueza que SS. MM. eran unas personas tan
buenas y tan llanas que se acomodarían con ló
que hubiese -, sé que aquella corporación se pro-
puso hospedar ia regia familia t.ído lo mas dig-
namente posible. Por ia mañana las augustas Rei-
nas recibieron á las autoridades y personas prin*
cipotes (de Toreno es esta espresion , no de Fray
Gerundio), y por la tarde su primera salida lahicieron á visitar el templo de la Virgen del Pi-lar: en lo qne SS. MM. obraron tan religiosa
como políticamente, porque K Virgen del Pilar
J la Constitución, s¿«, Tirabeque, el servir yamar á Dios de los aragoneses , y los dos manda-
mientos que mas sentirían que no tuviera S. M¿
en la veneración que los tienen ellos


